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Una mujer, una santa, una mártir





Citas bíblicas

Sal 85, 11-12 

El Amor y la Verdad se encontrarán, la Justicia y la Paz se abrazarán; la Verdad brotará de la tierra y la Justicia 

mirará desde el cielo.

Sal 119, 89-90

Tu palabra, Señor, permanece para siempre, está firme en el cielo. Tu verdad permanece por todas las 

generaciones; tú afirmaste la tierra y ella subsiste.

Jn 17, 17-19

Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al 

mundo. Por ellos me consagro, para que también ellos sean consagrados en la verdad.



LA VERDAD

“He estado siempre muy lejos de pensar que la 
misericordia de Dios se redujese a las fronteras de la 
Iglesia visible. 

Dios es la Verdad. Quien busca la verdad, busca a 
Dios, sea de ello consciente o no.”



Presentación
Todo este material está extraído de algunos de los libros de la santa y principalmente del inmenso e 
intenso trabajo de un sacerdote carmelita descalzo llamado Francisco Javier Sancho Fermín, doctor 
en Teología. 

Su gran pasión es la espiritualidad y la mística, lo cual le ha llevado a profundizar en la dimensión 
existencial de la vida cristiana. Es co-director de las Obras Completas de Edith Stein en español y 
autor de numerosos libros y artículos sobre esta santa, san Juan de la Cruz, santa Teresa de Ávila, 
Isabel de la Trinidad y temas de mística. Actualmente dirige la Universidad de la Mística de Ávila, 
que fue la primera en el mundo, fundada en 2003 y situada en Ávila. 

https://www.mistica.es/

https://www.mistica.es/


Familia judía
Nació el 12 de octubre de 1891, en Breslau, Alemania (hoy Polonia) 
el día de la fiesta hebrea del Yom Kippur, el día de la expiación.

En su autobiografía “De la vida de una familia judía” describe la vida familiar 
con su madre Augusta a la cabeza;  una mujer fuerte y religiosa que comenzó a administrar la 
empresa familiar de maderas cuando murió su esposo. Esta fuerza materna la llevaría a sus 
búsquedas feministas. 

La capacidad de su madre por sacar adelante el negocio y la familia, será un presupuesto 
importante en su carácter “feminista”.

Edith es la más pequeña de once hermanos: una niña con una inteligencia excepcionalmente precoz, 
muy sensible y dotada de un carácter escurridizo.

En torno a sus siete años, descubre la realidad de su mundo interior al cual únicamente ella puede 
acceder y del cual no encuentra ni la necesidad ni la posibilidad de hablar de él: "Había un mundo 
escondido en lo más profundo de mí. Todo lo que yo veía y escuchaba durante el día, allí se cobijaba 
como asimilado y reflexionado”.  Su habilidad natural para comprender y analizar sus cosas más 
íntimas, le ayudará más adelante en su trabajo filosófico y en su vida espiritual.



Adolescente: independencia y amistades

Habiendo heredado la fuerza de voluntad de su madre, a los 14 años
Edith decide interrumpir sus estudios para ayudar a su hermana Elsa en Hamburgo,
ocupándose de sus sobrinos durante casi un año.

En este hogar donde la religión judía no tiene cabida, Edith Stein confiesa haber abandonado de
forma consciente la oración: “Aquí es donde abandoné conscientemente y con toda libertad la
costumbre de rezar”. La cuestión de Dios desaparece de su horizonte: hasta entrar en un período de
"ateísmo práctico".

En 1906, al regresar a Breslau recupera el año perdido continuando con sus estudios obteniendo
unos brillantes resultados, algo curioso para las niñas en ese momento.

Edith se compromete en un marco de libertad académica total, con un programa muy denso de 
cursos de historia, alemán, filología antigua, psicología y filosofía.



La estudiante

En 1911 da un examen extraordinario e inicia sus estudios universitarios: 
germanística, historia, filosofía y psicología. Integra dos grupos con carácter 
reformista: grupo Pedagógico y Asociación Universitaria Femenina.

Su interés por la persona humana le conduce en un principio a la psicología, disciplina que en estos 
momentos estaba en pleno crecimiento.

Pero la psicología experimental decepciona a la joven que se encuentra en busca de la verdad. A 
través de un amigo conoce las obras de Edmund Husserl, el fundador de la corriente filosófica de la 
fenomenología, y decide dejar Breslau para asistir a sus clases en Göttingen. 

Allí descubre un nuevo mundo y nuevos amigos que la introducen en la fenomenología husserliana
de la cual revestirá a partir de ahora sus próximos trabajos concretamente el discernimiento sobre 
la persona humana.



Camino a la Verdad  (1913-1921)

Se encuentra con Max Scheler y el mundo de la fe se presenta ante ella.

A los 23 años empieza su examen de licenciatura y comienza a elaborar su tesis doctoral 
sobre la Empatía. 

En su tesis, Edith demuestra su gran creatividad intelectual sobre un tema tan particular. Piensa que 
además de conocer el “exterior” de una persona (su aspecto físico, el tono de voz, ...), precisamente 
por la empatía se pueden conocer también sus vivencias, su “mundo interior”. 

La realización de este trabajo de tesis coincide en parte con la Primera Guerra Mundial.

En 1914 se alista como voluntaria en la Cruz Roja.

En 1916, al defender su tesis doctoral en Friburgo, obtiene el “summa cum laude” (máxima 
calificación posible). Edith Stein comienza a estar preparada para recibir la fe cristiana. 



La fuerza de la Cruz

En 1916 permanece como asistente de Husserl en Introducción a la fenomenología.

En 1917 aparece publicada su tesis Sobre el problema de la Empatía. 

Muere su amigo Adolphe Reinach y su viuda le pide a Edith que prepare la 
publicación de sus escritos. Esta mujer será fundamental porque es cuando Edith percibe con 
mucha claridad que la fuerza que emana de la Cruz de Cristo es la que permite vivir el duelo a su 
amiga por la muerte de su amado esposo.

Las lecturas serán también muy importantes. En los años previos a su bautismo lee a San Agustín y 
los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola.

En 1918 le escribe a su amigo y filósofo Roman Ingarden que ha llegado a un “cristianismo positivo”.

Sus escritos filosóficos de esta época reflejan, aunque modestamente, su apertura religiosa y 
cristiana. Interiormente, vive la experiencia del encuentro con Cristo, aunque aún no se decide a 
dar el paso externo. 



Por ser mujer

En 1919, dos acontecimientos marcan su camino. Por un lado, a mediados de año, Alemania firma el 
Tratado de Paz en Versalles y ella se dedica a la actividad política. Por otro, intenta acceder a una 
cátedra universitaria pero no lo consigue por su condición de mujer. 

Con el inicio de la república de Weimar, la mujer conquista el derecho a voto y a la igualdad. 
En 1920, da clases en sus casa a más de 30 personas e imparte un curso de Ética para adultos.
Crisis y depresión y profunda búsqueda interior de la verdad. 

Todos los intentos de dar clase en universidades son inútiles. La mentalidad reinante no acepta la 
presencia de una mujer en una cátedra.

Pero el acontecimiento decisivo llegará en el verano de 1921 cuando en casa de sus amigos 
Hedwige y Théodore donde se aloja, lee la Vida de Santa Teresa de Ávila en donde Teresa explica 
cómo ha encontrado en Jesucristo la Verdad de su vida. 



Encontrada por Jesús

Edith se siente perturbada, también como Teresa está sedienta de verdad.

Lo que esperaba encontrar en su obra filosófica lo encontró en Aquel que ya antes la había 
encontrado: Jesús, el Cristo, la Verdad en persona. Decide pedir el bautismo en la Iglesia Católica. 

En 1º de enero de 1922, a los 31 años de edad, Edith Stein recibe el bautismo, y el nombre nuevo 
elegido por ella: Teresa. Quien había comenzado transformando su inteligencia y sus ideas ahora 
transforma todo su ser, renace, es una mujer nueva, una mujer de Dios.

Vuelve a Breslau y comunica a su madre que es católica. Su conversión es un golpe muy duro para 
su madre.

Después de su bautismo da clases de historia, alemán y latín en la escuela de las Dominicas de 
Espira. A sus alumnos les ofrece una educación integral de la persona humana desde un punto de 
vista tanto natural como sobrenatural.

Inicia un apostolado de conferenciante en los medios católicos de Alemania aunque también en 
Francia, Austria y Suiza. Le piden que la temática de las conferencias sea sobre la mujer.



Correspondencia

En algunas de sus cartas  a sus amigos dice: 

Durante el tiempo que precedió a mi conversión e incluso un buen tiempo después, tenía la 

convicción de que llevar una vida religiosa significaba el abandono de todo lo terrestre para vivir sólo 

en el pensamiento de las cosas divinas. Progresivamente aprendí a reconocer que algo más se nos 

pide en este mundo y que incluso en la vida contemplativa, el legamen con el mundo no se debe 

romper. Creo incluso, que cuanto más profunda es la atracción que nos conduce a Dios, mayor es el 

deber de “salir de sí mismo”.

Importa mucho, en efecto, procurarse primeramente un rincón tranquilo, en el que de tal manera 

una pueda relacionarse con Dios, como si nada existiera, y esto a diario: el tiempo más oportuno me 

parece por la mañana pronto, antes de comenzar el trabajo; es entonces cuando una recibe una 

misión especial para cada día, sin elegir nada por sí misma; en este momento, finalmente, una se 

contempla a sí misma como mero instrumento.



Mujer intelectual católica (1923-1933)

1923/26. Da clases a las dominicas en Santa Teresa de Espira. 
Traduce al alemán el diario y las cartas del cardenal John Henry Newman. 
Conferencia: Verdad y claridad en la enseñanza y en la educación.

1928. En la Abadía benedictina de Beuron conoce a quien será su guía espiritual, el abad 
Raphaël Walzer. Recibe una gracia especial y hace sus votos privados.  Trabaja en la traducción 
del De Veritate de Santo Tomás de Aquino. 

1930/31. Conferencia sobre: Los fundamentos teóricos de una educación social constructiva, El 
Ethos en la profesión femenina, Los fundamentos de la formación femenina para la Alianza 
católica de mujeres alemanas. El misterio de la Navidad, La vocación de la mujer, Santa Isabel de 
Hungría. 

1932. A pesar de la actividad desbordante en esta etapa de su vida, encuentra el tiempo 
necesario para orar en silencio, para la celebración litúrgica y para oír misa a diario.

1933. Hitler toma el poder.  Poco después es apartada de la docencia lo que finalmente le 
permite dar respuesta a su viejo sueño, el de ingresar en el Carmelo.



Carmelita descalza: Teresa Benedicta de la Cruz

1933. En vísperas de la Solemnidad de Santa teresa, Edith Stein ingresa 
en el Carmelo de Colonia a los 42 años.

El secreto de Edith, tal vez, se encuentra en el nombre de religión que recibió cuando tomó el hábito en el 
Carmelo de Colonia, el 15 de abril de 1934. Teresa, debido a la influencia de Teresa de Ávila en su conversión;  
Benedicta, porque un lazo especial la relaciona con los Benedictinos y San Benito;  De la Cruz es como el 
«título de nobleza» que indica que «Dios quiere unirse a ella bajo el signo de un misterio particular».

1935. Hace la profesión de los votos por tres años. Sus superiores le sugieren que escriba textos y artículos, 
esencialmente espirituales y comienza a reelaborar su obra filosófica capital “Ser finito y ser eterno”. 

El misterio religioso que ha elegido y recibido, la Cruz, expresa su vocación: participar en la Cruz de Cristo a 
través de la persecución del pueblo judío, su pueblo.

1936. El 14 de septiembre su madre muere el mismo día que ella hacía la renovación 
de su profesión. En diciembre, su hermana Rosa se bautiza en Colonia.

1938. Hace su profesión perpetua en la intimidad del convento. En noviembre, estalla el odio antijudío en lo 
que se conoce como “la noche de los cristales rotos”. Se decide el traslado de Edith a otro Carmelo fuera de 
Alemania y viaja al Carmelo de Ech en Polonia. 



Vida eucarística y Oración de la Iglesia

Desde su conversión, participa diariamente de la Eucaristía e insiste en que “no se trata únicamente de asistir 
sino que es importante vivir la vida de forma eucarística, impregnada por el sacramento del Amor: la libertad 
interior, la entrega y la comunión con el Dios eucarístico”. En el proceso de canonización, casi en cada página, se 
va revelando la importancia que Edith Stein le da a la Eucaristía, tanto en la continuidad como en la novedad en 
relación con la Pascua judía.

En su meditación “La oración de la Iglesia” escrita en el Carmelo de Colonia en 1936, muestra cómo la oración 
personal y la oración litúrgica se enriquecen mutuamente y juntas forman la Oración de la Iglesia.

“El trabajo de la Redención se realiza en el secreto y en el silencio. En el diálogo silencioso de los corazones con Dios, se
preparan las piedras para edificar el Reino de Dios. Los instrumentos elegidos son forjados para poder participar en dicha 
construcción. El río místico, que avanza a través de los siglos, no es un afluente aislado y secundario que se habría separado de 
la vida de oración de la Iglesia, sino que es su vida más íntima. Cuando permite que aparezcan las formas tradicionales es 
porque el Espíritu vive en él, este Espíritu que sopla donde quiere: él que ha despertado todas las formas tradicionales y debe 
despertar  siempre otras de nuevas. Sin él, no habría ni liturgia ni Iglesia. [...] El río místico forma este canto polifónico que se va 
ampliando constantemente, alabanza al Dios Trinitario, a Este que crea, que salva, que lo lleva todo a la culminación. Por lo
tanto, no se trata de concebir la oración interior, libre de todas las formas tradicionales, como la piedad "subjetiva", y de
oponerla a la liturgia, que sería la oración "objetiva" de la Iglesia. Toda oración verdadera es una oración de la Iglesia: es a
través de toda oración verdadera, que algo sucede en la Iglesia”.



Doctrina espiritual

En la doctrina espiritual de Edith Stein es de importancia capital la distinción de
cuerpo y alma y espíritu, porque estas tres dimensiones son los que conforman la “persona”. 

Y Edith dice que el espíritu es donde la persona encuentra su sentido único y en función del cual está 
capacitada para comunicarse con otros sujetos personales y con Dios. El espíritu entonces se manifiesta como 
el ámbito de trascendencia y de la vida de la Gracia en la persona humana. 

Teresa de Ávila con el trayecto ascendente de las moradas interiores, la oración como puerta a través de la cual 
el alma se descubre a sí misma. 

Dionisio el Pseudo Aeropagita (discípulo de Pablo y primer obispo de Atenas) con la tres vías de conocimiento 
de Dios: el conocimiento natural de Dios, el conocimiento a través de la Fe y el conocimiento a través de 
experiencias sobre naturales. 

La theologia crucis o Ciencia de la Cruz según el padre de la mística española, San Juan de la Cruz: toda 
experiencia mística pasa por la experiencia de la cruz que en lenguaje sanjuanista sería la experiencia de la 
“noche oscura”. 



Camino al martirio

1939. El 9 de junio escribe su testamento. Llega su hermana Rosa al convento de Ech, 
donde profesará como terciaria carmelita. Alemania invade Polonia comenzando
la Segunda Guerra Mundial. 

1941. En noviembre inicia la redacción de su último libro: “La Ciencia de la Cruz”. Se busca su traslado y el de 
su hermana a Suiza. Sus hermanos Frieda y Paul son llevados a campos de concentración. 

1942. Son registradas por la Gestapo como judías. El 2 de agosto Edith y Rosa son capturadas en el convento 
por la SS y llevadas al campo de concentración de Amesfoort (Holanda). Luego las trasladan al campo de 
exterminio de Auschwitz. 

En la estación de Schifferstadt, aprovechando una parada del tren, dejó escritas estas palabras: “En camino 
ad orientem (al oriente). Sor Teresa Benedicta de la Cruz. Edith Stein”. Según los textos bíblicos, oriente 
simboliza el Mesías resucitado; es en este principio donde y cuando ella vive el misterio de Cristo muerto y 
resucitado.

El 9 de agosto son asesinadas en la cámara de gas. Sor Teresa Benedicta de la Cruz tenía 51 años. 



Cronología póstuma

1948. Aparece publicada su primera biografía escrita por quien fuera 
su maestra en el noviciado, M. Teresa Renata.

1950: Con La ciencia de la Cruz, obra inspirada en san Juan de la Cruz, se inicia la publicación de sus 
Obras Completas.

1962. Se inicia oficialmente el proceso para la canonización.

1972. El día del 30 aniversario de su muerte, el Cardenal Höffner cierra el proceso completo y se 
envía todo a Roma.

1987. El 1° de mayo, en el estadio de fútbol de Colonia, es beatificada por san Juan Pablo II.

1997. Se aprueba el milagro para la canonización.

1998. El 11 de octubre, en la Plaza San Pedro de Roma, es canonizada por san Juan Pablo II. 



Un modelo en la actualidad

Dice san Juan Pablo II en la carta de Carta Apostólica Spes Aedificandi para la proclamación como 
co-patronas de Europa a Santa Brígida de Suecia, Santa Catalina de Siena y  Santa Teresa 
Benedicta de la Cruz

“Contemplamos hoy a Teresa Benedicta de la Cruz, reconociendo en su testimonio de víctima 
inocente, por una parte, la imitación del Cordero inmolado y la protesta contra todas las 
violaciones de los derechos fundamentales de la persona y, por otra, una señal de ese renovado 
encuentro entre judíos y cristianos que, en la línea deseada por el concilio Vaticano II, está 
conociendo una prometedora fase de apertura recíproca.

Declarar hoy a Edith Stein co-patrona de Europa significa poner en el horizonte del viejo 
continente una bandera de respeto, de tolerancia y de acogida que invita a hombres y mujeres a 
comprenderse y a aceptarse, más allá de las diversidades étnicas, culturales y religiosas, para 
formar una sociedad verdaderamente fraterna.”



Para seguir conociéndola
Película sobre su vida: www.youtube.com/watch?v=S2DXe06ag0I
Conferencia EDITH STEIN: https: www.youtube.com/watch?v=ZEW3hGxFdyU
Carta Apostólica Spes Aedificandi: www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/motu_proprio/documents/hf_jp-
ii_motu-proprio_01101999_co-patronesses-europe.html

https://www.youtube.com/watch?v=S2DXe06ag0I
https://www.youtube.com/watch?v=ZEW3hGxFdyU

